
  Capítulo 1

  Pasaron casi tres meses hasta que tuvo el coraje de pasar por la villa de Wim y ver los cambios. Se paró al otro lado de la calle y miró a través de la puerta abierta a todos los ocupados trabajadores de la construcción. Se volvió a revestir la piscina y la hermosa casa ahora se pintó de un color diferente.

  Pensó en Wim y no pudo contener las lágrimas. “Esta también es tu casa”, seguía diciéndole. "Eres la última mujer con la que compartiré esto". Vio su sonrisa seductora, esa sonrisa de un hombre grande y amigable.

  La enfermedad que lo debilitó fue brutal. Hubo momentos de felicidad y alegría, que luego fueron interrumpidos por ataques de dolor... seguidos de una sonrisa cansada y una búsqueda de su mano. “Me alegro de que me hayas esperado”, decía e intentaba abrazarla.

  Se sorprendió cuando de repente escuchó que la llamaban por su nombre. “Hola Conny” volvió a decir la voz y miró a los ojos sonrientes de Eva quien la tomó de las manos y la abrazó. "Me alegro de verte de nuevo". Dijo Eva. "¿Estás viviendo en la casa de Wim ahora?" "¿Lo reharás por completo?"

  Eva había sido amiga de Wim durante años antes de conocer a Johanna.

  Johanna era una joven engreída de unos cuarenta años que se aprovechaba de todos los hombres sin vergüenza hasta que Wim se cansó de sus exigencias y puso fin a su relación.

  Wim siempre cuidó bien de sus ex. Eva pudo vivir en una de sus casas en la Vega Baja y Johanna consiguió una de sus casas en la ciudad con la posibilidad de abrir una tienda.

  Pasó un momento antes de que Conny pudiera responder la pregunta de Eva. "No", dijo ella en voz baja. "Los herederos de Wim no me permitieron vivir allí. El testamento de Wim no decía nada sobre el derecho de residencia, por lo que me pidieron que hiciera las maletas y entregara las llaves". Hizo una pequeña pausa y suspiró”. Inmediatamente después se cambiaron las cerraduras”.

  Eva se acercó a ella, le pasó un brazo por el hombro y le dijo: “Ven… nos vamos al bar”. Señaló calle abajo. "Yo también tengo algo que decirte".

  Un poco más tarde estaban sentados en la terraza del 'Salt Lake bar' tomando una copa y Eva, vacilante, empezó su relato. También fue desalojada porque Wim no había consignado en su testamento ninguno de sus derechos a vivir. Inmediatamente le cambiaron todas las cerraduras y la casa se vendió inmediatamente.

  Conny vio en los ojos de Eva la ira que todavía tenía hacia los herederos.

  "Lo entiendes... simplemente tirado como un pedazo de basura". Ella tomó un sorbo de su bebida. "No he podido hablar con nadie sobre esto durante mucho tiempo y estoy muy feliz de que podamos compartirlo". Se quedaron en silencio por un momento. Entonces Eva se levantó de un salto. “¿Qué crees… a Johanna también le habrá pasado algo así?”

  Antes de que Conny pudiera decir algo, Eva ya había marcado el número de Johanna. Johanna informó de inmediato. Escuchó la historia de Eva. Sin que Eva tuviera que decir nada más, Johanna dijo: "Iré enseguida".

  Como siempre, saludó a Conny y Eva con cierta moderación. Pero luego rompió a llorar. "Wim me había comprado la propiedad y me echaron de nuevo". Se sonó la nariz con un pañuelo que le dio Conny. Pasó un tiempo antes de que Johanna volviera a la normalidad y tuviera sus emociones bajo control.

  "Entonces", comenzó Conny, "los herederos nos echaron a los tres. Wim nunca hubiera querido permitir que esto sucediera. Debido a su enfermedad, olvidó muchas cosas. Pensó que nos había cuidado". Ella se tomó un descanso. "Pero él no había considerado la codicia de sus hijos".

  Luego continuó con voz decidida. “La pregunta es… ¿confiamos unos en otros y podemos trabajar juntos sin problemas?” Miró a los otros dos con curiosidad. Ella dijo casi en un susurro: "Tal vez encontremos una solución".

  Capítulo 2

  El 'Bar Salt Lake' estaba ubicado a pocas cuadras de la carretera costera en una agradable zona residencial de la ciudad portuaria de Torrevieja, conocida por su extracción de sal. El bar era antiguamente un gran restaurante chino con un hermoso jardín de té, decorado de forma muy divertida. Fue una atracción para muchos turistas.

  Ahora el jardín se dividió en varios campos deportivos y una gran piscina. La zona del bar consistía en un cuadrilátero cubierto con mesas a su alrededor. Las dependencias de la entrada del complejo se alquilaron a pequeñas tiendas y el gran salón de banquetes con bar fue utilizado por asociaciones y la iglesia holandesa.

  Las tres damas se conocieron a través de la iglesia y también conocieron a Wim. El marido de Conny, Daniël, todavía estaba vivo en ese momento y era un buen amigo de Wim.

  La breve enfermedad de Daniël y su repentina muerte habían dejado a Conny completamente devastada. Estaba contenta con el apoyo de todos los amigos de la comunidad eclesial y especialmente con el de Wim. Intentó acostumbrarla nuevamente a la vida normal, llevándola con amigos y cenando en restaurantes que aún no conocía.

  En los paseos por la playa hablaba de Daniel, de lo mucho que lo extrañaba y de lo feliz que estaba por el apoyo de todos y que los niños también la visitaban regularmente. Y Wim nunca se cansaba de escucharla y consolarla.

  Conny se sorprendió cuando Eva le puso la mano en el brazo y le dijo en voz muy baja que tenía la sensación de que había alguien a tres mesas de distancia que los estaba mirando.

  Eva sacó su teléfono del bolso y tomó una foto de Conny y Johanna con muchos comentarios y risas. El hombre era claramente visible al fondo y esa era su intención.

  Ella mostró su foto. "Parece una persona árabe". Dijo Johanna y Conny asintió.

  “Nunca había visto eso antes”, dijo. “O… el otro día hubo una recogida en mi supermercado y el conductor parece tal”.

  “Ya me voy…” dijo Eva y desapareció en dirección al estacionamiento. Un momento después regresó sonriendo ampliamente. "Hay una camioneta azul oscuro en el estacionamiento con el nombre de la empresa constructora que está trabajando en la casa de Cor".

  “¿Pero por qué alguien nos seguiría?” Conny levantó la vista alarmada, como si se le acabara de ocurrir algo. "Tengo que ir a casa urgentemente para buscar algo", dijo y miró a los otros dos inquisitivamente. “Se me ha ocurrido algo y preferiría que vinieras conmigo porque de repente pienso…” No terminó la frase y miró interrogativamente a Eva y Johanna.

  Capítulo 3

  La casa de Conny estaba en Torreta Florida, una zona residencial que bordea el mayor de los dos lagos salados de Torrevieja. En las calles se alternaban grandes villas y pequeños bungalows. Un barrio tranquilo, donde los vecinos se conocían desde hacía mucho tiempo y convivían pacíficamente todas las nacionalidades posibles.

  Hace veinte años, ella y su marido compraron este bungalow adosado para vacaciones y pasaron aquí muchos años felices juntos. El patio era lo suficientemente grande como para colocar una piscina y agregar otra habitación para invitados. Y a todos los nietos les encantaron las vacaciones con sus abuelos.

  Ahora el distrito era muy popular, especialmente entre los ingleses y los europeos del este, porque cerca había grandes supermercados y un centro comercial. Muchos de los vecinos y amigos de Conny habían regresado a su país o habían muerto. El ambiente acogedor del pasado ya no existía y los bonitos restaurantes españoles se habían convertido en pizzerías o restaurantes asiáticos, caros y abarrotados.

  Dos pubs no han cambiado en todo este tiempo y siguen siendo muy populares. Uno era una terraza/bar de madera español y el otro un pub alemán al que acudían principalmente clientes habituales.

  Se sentaron en la terraza del pub alemán 'Alemania' y Eva fue la primera en preguntarle a Conny qué era lo que la había asustado tanto que ni siquiera podía ir con ellas a su propia casa.

  Conny señaló el estacionamiento de enfrente. Los tres vieron la camioneta azul escondida detrás de otros autos.

  "Es hora de que les diga qué podría estar causando que este auto nos persiga".

  Miró tímidamente a los otros dos. "Ustedes saben que Wim pudo realizar varias cosas para clientes adinerados." Los otros dos asintieron con la cabeza.

  "Bueno... A los hijos de Wim les faltan documentos sobre la construcción de tres casas que Wim encargó. Los clientes son un saudita y un ruso. Wim no quiso decir nada sobre el tercer cliente. Wim me dijo una vez que las tres casas tenían elementos muy especiales, como refugios antiaéreos, su propio depósito de agua y su propia red eléctrica, salas de comunicación y un lugar de aterrizaje para aviones pequeños o un helicóptero".

  Conny miró a Eva y Johanna, quienes escuchaban con la boca abierta, "Guau", dijo Eva. "Eso es bastante. "¿Y los muchachos de Wim no saben dónde se están construyendo estos palacios?" Ella sacudió la cabeza y tomó un sorbo de su copa de vino.

  "No", dijo Conny. "Hasta ahora los hijos de Wim no saben dónde se encuentran estas casas. ¿Quizás la construcción ya ha comenzado o ya está terminada?"

  Johanna se había levantado de la mesa y miraba en dirección al estacionamiento donde estaba estacionada la camioneta azul. "Algo pasó". su voz sonaba ronca.

  De repente se formó un cordón de coches de policía alrededor de la camioneta y pronto se llenó de gente curiosa por saber qué había sucedido. El sitio fue cerrado parcialmente por la policía.

  Un hombre vino a sentarse en su terraza y Eva le preguntó si sabía qué había pasado. Se dejó caer con fuerza en una silla del patio y parecía muy sorprendido. Se bebió la bebida que le trajo el camarero.

  "¿Qué está sucediendo?" preguntó el camarero. El hombre la miró sin comprender y pidió otro trago. Ella trajo otro, que él bebió con la misma negligencia.

  "Llegué a mi coche y quise marcharme. Había una camioneta al lado de mi coche y el conductor estaba medio colgando del coche. Muerto... asesinado a puñaladas, dice la policía".

  Los camareros también se sentaron en estado de shock. “Así que asesinato…” se pasa las manos por delante de la cara. “¡En nuestro estacionamiento!”. Luego entró para contarle a su esposo y a los demás invitados lo que había sucedido. Un poco más tarde salieron los invitados.

  La Guardia Civil los devolvió a todos y después salió a la terraza a preguntar si alguien había visto u oído algo.

  Conny miró inquisitivamente a Eva y Johanna y ambas negaron con la cabeza. "Mejor no digas nada", dijo Eva en voz baja. “No”, dijeron todos a la policía. "No... no escuchamos ni vimos nada".

  Capítulo 4

  Tomás Canteras fue el comisario a cargo de este caso de asesinato. Era el comisario más joven de la comisión de Torrevieja. Junto a su asistente Estevan Mantero formó un dúo exitoso.

  Canteras quería resolver este caso de asesinato lo más rápido posible. Siempre causaba preocupación cuando alguien era atacado o asesinado en lugares públicos.

  Según el patólogo Ernesto Pérez, la víctima no tuvo ninguna posibilidad. La picadura fue inmediatamente mortal y la llevó a cabo un asesino profesional. Según Pérez, este tipo de heridas de arma blanca se las había encontrado principalmente en el circuito árabe.

  El joven, que murió en su coche, tenía papeles a nombre de Nadir Habib, procedente de Argelia, y trabajaba en la empresa constructora de Antonio Ventano. Era muy popular entre sus colegas porque nunca se quejaba de las tareas que tenía que completar. En este caso, no estaba claro quién o qué lo había llevado a seguir a alguien. Porque también fue visto en otros lugares el mismo día.

  Estevan Mantero había hecho todo lo posible para saber dónde estaba la llamativa camioneta azul

  La imagen de la víctima fue vista por todas partes ese día.

  Y esa era también la razón por la que Tomás Canteras y Estevan Mantero seguían parados frente a la casa de Conny a las diez de la noche. El comisario no dudó en confrontarla con los hechos descubiertos hasta el momento.

  Conny no tuvo otra opción y tuvo que admitir que ella y sus amigos habían visto al difunto antes en los terrenos del 'Salt Lake bar'. “No…” dijo con propósito. "No... aparte de eso, no tengo idea de por qué este hombre nos siguió".

  Mantero le pidió los teléfonos de sus dos amigas y le entregó una tarjeta con los números de la comisaría. "Por favor llámenos si se le ocurre algo más o si sucede algo extraño".

  Después de que los dos policías se fueron, Conny llamó a sus amigos. A ambos les habían pedido que firmaran sus declaraciones en la comisaría mañana por la mañana.

  Fue una noche inquieta para Conny. Por su cabeza pasaron todo tipo de cosas. ¿Quién dio la orden de seguirla? ¿Fue tan grande la desconfianza de los hijos de Wim que permitieron que la siguieran? ¿Y dónde buscar al asesino del joven argelino?

  Sólo hacia la mañana cayó en un sueño inquieto.

  Capítulo 5

  Esa misma tarde, al enterarse del asesinato de su hijo, el padre del asesinado Nadir llegó al aeropuerto de Alicante.

  Abbas Habib estaba acompañado por su hijo mayor Rayan, que era el piloto del Cessna Citation Jet Bravo C 525. El avión era propiedad de la familia y la mayoría de los nueve hermanos Habib sabían volar este avión y acompañaban regularmente a su padre en sus viajes de negocios. El avión tenía capacidad para ocho personas.

  Habib apenas podía creer que uno de sus hijos menores hubiera sido brutalmente asesinado. Nadir era un joven dócil que hizo prácticas durante un breve período con el amigo español de Habib, Antonio Pantano. Pantano fue quien recibió el encargo de reformar la casa del fallecido Wim van Genderen.

  En el instituto forense de Alicante, el patólogo Ernesto Pérez esperó en silencio hasta que llegaron Abbas Habib y Ryan. Pérez siempre hizo una excepción con los familiares que venían de lejos para identificar a sus muertos.

  Pérez condujo a los dos hombres hasta el cuerpo del joven asesinado en Torrevieja esta tarde. El padre y el hermano miraron sorprendidos el cadáver del hombre y ambos negaron con la cabeza.

  “No”, dijo Ryan Habib con voz ronca. "No... este no es mi hermano Nadir. Este hombre nos es completamente desconocido".

  Abbas Habib se sentó aliviado en la silla que le ofrecieron y bebió con entusiasmo el vaso de agua que le dio Pérez. Se podía ver lo aliviado que estaba.

  Pérez dijo que comunicaría inmediatamente la noticia al comisario de Torrevieja. Consiguió un taxi para llevar a los dos hombres al hotel Meliá en la playa de Alicante. Había sido un día largo y con muchas emociones para todos. Sólo dos veces en su trabajo como patólogo una identificación terminó de esta manera. Excepcional. Pero ahora había que descubrir quién era realmente este joven muerto.

  El fallecido presentaba una anomalía física que llamaba mucho la atención. Los meñiques de ambas manos se habían acortado y torcidos.

  Capítulo 6

  Antonio Pantano podía entender el malestar entre sus trabajadores de la construcción. Ya llevaban cuatro semanas transformando la casa de su difunto amigo Wim van Genderen según los deseos del nuevo propietario.

  La ubicación de la casa era excelente. Estaba ubicado en un barrio tranquilo frente a un pequeño parque y a poca distancia de un centro comercial.

  La mayoría de los trabajadores de la construcción procedían de la región de Alicante. Sólo dos hombres se encontraban en su domicilio en Murcia.

  Pantano había invitado a los dos comisarios a asistir. Les mostró un correo electrónico de Abbas Habib preguntando si su hijo Nadir podría realizar una especie de prácticas en su empresa durante unas semanas. Y considerando que los dos hombres eran amigos desde hacía mucho tiempo, Pantano dijo que el hijo fue muy bienvenido. Proporcionó un apartamento cómodo y siempre estuvo disponible para todas las preguntas de Nadir.

  Abbas Habib y varios de sus hijos también conocían muy bien a Wim van Genderen. Habib había seleccionado en varias ocasiones un grupo de trabajadores altamente especializados para proyectos para los cuales el cliente había estipulado que el equipo de trabajo no vendría de la región.

  Nadir Habib había tenido poco contacto privado con el equipo de Pantano porque su español aún estaba en sus primeras etapas. Tres veces por semana pasaba dos horas aprendiendo español a un ritmo rápido en una escuela.

  De vez en cuando iba a tomar algo al 'Salt Lake Bar' con los dos compañeros murcianos. Podía hablar árabe con ellos. Pero estos dos tampoco pudieron contar nada importante sobre sus contactos en España. Uno de ellos recordó una tarjeta de visita con un nombre holandés que Nadir había perdido en el trabajo. El nombre comenzaba con “J” y tenía tres corazones. Pero el hombre no sabía nada más.

  Al equipo se le permitió volver al trabajo y Tomás Canteras le preguntó a Pantano si podían hablar con él en algún lugar tranquilo. Pantano los acompañó hasta la cocina. Todo estaba todavía nuevo y envuelto en plástico.

  El comisario Canteras quería saber con Pantano si el cliente estaba al tanto de las prácticas de Nadir Habib. Y cuando el comisario Mantero preguntó si el cliente o algún miembro de la familia había estado entretanto en la obra, Pantano negó con la cabeza.

  Mantero también había indagado en las comunidades musulmanas y allí tampoco conocían al fallecido. El imán de la comunidad más grande de Torrevieja no pudo ayudarlo más y lo remitió a Crevillente. Le enviaría un mensaje a Mantero si supiera algo que pudiera ayudarlo.

  Antes de que Canteras diera permiso para enterrar el cuerpo, quiso ver al difunto una vez más. Ernesto Pérez se le adelantó con su mensaje. Se refería a los tres tatuajes que tenía el joven en sus hombros. Dos eran religiosos, pero el tercero era simplemente una declaración de amor hacia alguien llamado Jamila, que significaba algo así como "atractivo".

  ¿Será la J con los tres corazones de la tarjeta de presentación que el fallecido había perdido en el trabajo?

  A Canteras le hubiera gustado hablar con Abbas Habib y su hijo Rayan, pero estos dos habían partido muy temprano por la mañana en su avión. Esto sorprendió a Canteras porque aún no se sabía nada sobre el paradero de su hijo y hermano Nadir Habib.

  "¿Qué opinas?" -Preguntó Ernesto Mantero. "Creo que recibieron un mensaje y saben exactamente dónde se hospeda".

  "Eso no nos lo pone más fácil". Tomás respondió. "Todo parece secuestro y extorsión". Se reclinó en la silla de su oficina. "Por cierto, de camino a Argelia hicieron escala en Málaga. ¿Pero cómo se puede conciliar todo esto con la muerte de ese niño? ¿Por qué tuvo que actuar como sustituto de Nadir Habib y de repente ser asesinado?"

  "Creo que hay algo más que un simple asesinato. Y ahora Málaga. Más tarde veré qué puedo encontrar en los papeles del difunto propietario holandés de la casa. Él también estaba trabajando en ese barrio en proyectos que se podrían llamar bastante exclusivos".

  Ernesto Pérez se sentó frente a Tomás y lo miró. "¿Qué crees... las ex novias del holandés saben más sobre esto? "Me sumergiré en ello... tal vez descubra algo".

  Capítulo 7

  Conny van der Laan estuvo inquieta toda la mañana. Su teléfono celular sonó tres veces y ella ignoró la llamada después de echar un breve vistazo a la pantalla.

  Tenía que tomar una decisión y estaba demasiado insegura de haber tomado la correcta. Llamó al número de Eva Wassenaar. Eva estaba en casa y dijo que vendría enseguida. Se conocieron en el 'Salt Lake Bar'.

  Todavía había muy poca audiencia. Algunos jugadores de tenis estaban jugando y se podía escuchar el monótono sonido de la pelota golpeando de un lado a otro.

  Conny eligió una mesa al costado de la casa, debajo de los toldos. Estaba tan perdida en sus pensamientos que se sobresaltó cuando Eva vino a sentarse a su mesa con su taza de café que acababa de tomar en la barra. “Sólo dilo”. Eva dijo con total naturalidad. "¿Qué puedo hacer por ti?"

  Conny respiró hondo y dijo que estaba feliz de que Eva pudiera venir. Luego dijo que anoche de repente recordó que en su llavero todavía había una llave de la agencia postal inglesa a la que Wim enviaba el correo, y que quería que su familia y las autoridades fiscales no supieran.

  Nadie sabía de este buzón... sólo Wim y ella. A veces también encontraba en su correo una tarjeta romántica con una declaración de amor hacia ella que no encajaba en absoluto con la actitud realista de Wim ante la vida.

  Sacó un sobre grande de una bolsa de compras. "Encontré esto en el buzón esta mañana". Le dio el sobre a Eva. "Es de un bufete de abogados de Málaga. Una invitación para que Wim o su representante vean una villa y sus dependencias antes de la entrega. Todos los asuntos financieros estaban arreglados y esto era sólo una formalidad".

  Eva miró el contenido de la carta y luego dijo con una sonrisa: "Es pasado mañana... podemos conseguirlo fácilmente".

  “¿Quieres ir allí?” Conny la miró fijamente con incredulidad.

  “Sí, por supuesto… nunca he visto un proyecto de Wim y ahora tenemos la oportunidad”. dijo Eva. "Solo... estoy discutiendo si deberíamos llevarnos a Johanna con nosotros".

  Antes de que Conny pudiera responder, escucharon un grito ensordecedor proveniente del salón de banquetes. Todos en la terraza miraron en esa dirección y un momento después vieron a una señora con sobrepeso que gritaba histéricamente caer afuera. Ella simplemente señaló hacia adentro y comenzó a gritar de nuevo.

  Dos de los camareros entraron corriendo para ver qué había pasado. Salieron pálidos como un fantasma e inmediatamente cerraron la entrada al salón.

  "¿Qué opinas?" Dijo Eva y miró a Conny inquisitivamente. “¿Un cadáver otra vez?” Conny tuvo que tragar. Ya era demasiado tarde para pasar desapercibido.

  De repente, la policía acordonó todo el lugar. Llegó una ambulancia y se fue con la sirena a todo volumen.

  Los comisarios Tomás Canteras y Estevan Mantero tranquilizaron a todos y explicaron a los invitados y al personal lo sucedido. A nadie se le permitió salir del sitio en este momento.

  Un joven había sido apuñalado en el baño de hombres. El hombre había intentado llegar a la salida, quedó inconsciente y dejó un rastro de sangre en la habitación.

  Canteras se sentó a la mesa de Conny y Eva y las miró interrogativamente. Antes de que pudiera hacer su pregunta, Eva dijo que realmente no había oído ni visto nada hasta que la señora salió gritando. Conny asintió con la cabeza.

  El comisario anotó todo y dejó una tarjeta con los números de teléfono de Conny y Eva. Los miró fijamente a ambos y luego dijo en tono amistoso: "Señoras... esto es en caso de que nos necesiten urgentemente. Incluso tenemos tres colegas en nuestra oficina que hablan bien holandés. Estaremos contentos con cualquier ayuda que podamos obtener con nuestra investigación". Se levantó y se fue.

  "Ya no confía en nosotros, Conny". dijo Eva. Conny asintió y suspiró. “Entonces… ¿cuándo nos vamos mañana?” Eva la miró inquisitivamente.

  "Tienes razón", dijo Conny, "Johanna se queda aquí. Pero... digámosle a Canteras adónde vamos antes de que nos deje buscarlo". Ambos se rieron.

  Capítulo 8

  Todavía era temprano en la mañana cuando entraron en Málaga. La dirección del bufete de abogados fue fácil de encontrar. Estaba situado cerca de la playa y tenía una hermosa vista del tranquilo mar Mediterráneo.

  No podrían llegar hasta dentro de una hora. Conny había enviado un mensaje a la oficina diciendo que ella y Eva vendrían ese día.

  La cafetería de la playa estaba ocupada a esa hora. Hubo un ir y venir y un ruido indescriptible. Afuera se veía el puerto donde el ferry acababa de entrar en Iberia.

  Conny había aparcado su coche en los terrenos del bufete de abogados. Eso estaba completamente vacío. De allí caminaron hasta la cafetería.

  Cuando regresaron, ya había varios coches en el aparcamiento. Conny se detuvo de repente. Agarró a Eva del brazo y susurró: "Ahí está el viejo Porsche de Wim".

  Eva miró el coche. “¿Estás seguro de eso?” Conny asintió: "Me sé el número de memoria. Después de la muerte de Wim, este coche fue para su hijo Gerard en Madrid".

  "¿Qué crees Conny... podría ser que Gerard esté ahí ahora? Puedo ir a la recepción porque él no me conoce".

  Antes de que Conny pudiera responder, Eva subió las escaleras hasta la puerta principal y tocó el timbre. La puerta la abrió una mujer joven. Dejó entrar a Eva y salió con ella un poco más tarde.

  "Hola Conny, hoy seré tu guía para ver tu casa". dijo en holandés y extendió la mano. "Mi nombre es Anne-Marie Ballard".

  Subieron al coche de Conny y Anne-Marie le mostró a Conny el camino para salir de la ciudad. "La casa está en las montañas... así que tenemos que conducir por una carretera muy sinuosa".

  Estaba claro por los edificios dónde terminaba la ciudad. El camino ascendía gradualmente y sólo de vez en cuando se veía una casa que todavía estaba en construcción pero en la que no se estaban trabajando.

  Anne-Marie explicó que los deseos del futuro propietario superaban su presupuesto. La construcción se detuvo hasta que volviera a haber dinero disponible. A veces podían pasar años antes de que el trabajo pudiera comenzar de nuevo.

  Las casas que estaban habitadas tenían una hermosa ubicación en la carretera de montaña. “Vivir aquí tiene una desventaja”, afirma Anne-Marie. "Aquí no hay servicio del municipio de Málaga. No hay cartero ni servicio de recogida de basura. Todo lo tienen que hacer los propios vecinos. Sólo los contenedores de basura y los buzones de correos de abajo en la ciudad son gratuitos".

  El camino terminaba en una rotonda que también daba acceso a dos casas independientes. Una de las casas era mucho más alta y parecía habitada, con un jardín florido y un coche delante de la puerta.

  La segunda casa aún no se veía desde la carretera. Sólo cuando pasaron la entrada en coche y atravesaron la puerta segura de la esquina, se hicieron una idea del tamaño de este complejo.

  Conny estacionó su auto frente a una de las tres puertas del garaje. “¿Entramos primero?” "Oh, sí... una cosa más: no hay fotos. Petición explícita del nuevo propietario", preguntó su guía. Conny y Eva asintieron con la cabeza.

  Junto a las puertas del garaje había una puerta doble. “La entrada principal está a la vuelta de la esquina… pero siempre la acorto”. dijo Ana María. Pasaron por una especie de taller y llegaron a un gran salón con altillo.

  Al parecer abajo estaba el espacio donde la gente podía divertirse. Mesas de juego, sauna, piscina cubierta, tumbonas, biblioteca, cine, mesas de billar y una gran sala independiente con piano de cola. Esta habitación podría acomodar a un grupo grande de personas. Delante de la pequeña despensa cerrada había cinco taburetes con una mesa alta.

  Podrías tomar el ascensor hasta el primer piso. Arriba, llegaron a una sala de estar bastante grande con un comedor de estilo francés y una cocina bellamente equipada con dos áreas adicionales para el hogar.

  Al otro lado del pasillo había tres baños al lado de los respectivos dormitorios. Un dormitorio era especialmente grande y tenía una hermosa vista de los bosques y del mar Mediterráneo a lo lejos.

  El salón irradiaba un mar de tranquilidad y estaba amueblado de forma clásica. Los colosales asientos se podían ajustar en todas las posiciones posibles y no sorprendería a nadie que uno pudiera quedarse dormido fácilmente aquí.

  En un rincón de la sala se había creado discretamente una pequeña barra de cócteles y todos los atributos estaban dispuestos de tal manera que daba la sensación de que todo estaba esperando un pedido.

  Desde todas las habitaciones de arriba se podía acceder a la terraza exterior. La terraza ocupaba las tres cuartas partes de la casa y a cada lado había un conjunto de bancos y sillones para seis personas. En el jardín de abajo se podía ver claramente que al menos tres de los grandes alcornoques habían sido talados para dejar espacio a la casa y a la gran piscina.

  Abajo, en la entrada oficial de la casa, también se encontraba la entrada a un ala separada con dos apartamentos completos para invitados. Ambos tenían una terraza cubierta separada.

  Anne-Marie pidió hacer una breve pausa y sentarse en una de las terrazas. Dentro, sacó una botella de agua del frigorífico y sacó tres vasos fuera.

  "Entonces", dijo ella. "Ya hemos completado la primera parte de nuestra gira". Tomó un gran sorbo de su vaso de agua y miró inquisitivamente a Conny y Eva mientras sacaba una carpeta de su maletín.

  "Ahora hemos visto la casa completamente amueblada. ¿Hay alguna pregunta o comentario suyo que deba mencionar?"

  Conny y Eva quedaron profundamente impresionadas por todo lo que habíamos visto. "No, Marie Anne, realmente no tenemos preguntas aquí. Estamos muy sorprendidos por lo que hemos visto". Conny también llenó su vaso con la botella de agua. “Y… tenemos curiosidad por la otra parte que nos anunciaste”.

  La atención de Anne-Marie fue atraída por un objeto que flotaba en la piscina. Sacó el objeto del agua con una de las largas cañas, que yacía cuidadosamente en el borde de la piscina. Era una chaqueta azul como la que usaban los mecánicos y los empleados de las gasolineras. Además, en la piscina no se veía nada que no estuviera allí.

  “Notable”, dijo Anne-Marie. Miró en dirección a la gran casa del jardín, que era casi invisible debido a tres grandes alcornoques. «El personal técnico tiene su propia piscina abajo.»

  Capítulo 9

  Anne-Marie se levantó y caminó hacia la casa del jardín. La puerta estaba cerrada y le tomó un tiempo encontrar la llave correcta. Abrió la puerta con cuidado y miró dentro. Abrió la puerta de par en par y saludó a Conny y Eva.

  "Creo que da miedo tener que bajar allí". Dijo Conny y Eva asintió con la cabeza.

  Eva se encogió de hombros. “¿Qué tan malo puede ser?”

  Marie Anne ya había entrado en la casa y estaba tan sorprendida como sus invitados. Detrás de la puerta de madera había un vestíbulo moderno con dos ascensores de doble puerta. La puerta de un ascensor decía "tecnología", la otra no tenía nada que descubrir.

  Eligieron "tecnología" y entraron en la cabina sorprendentemente grande. Anne-Marie presionó el botón

  abajo. Apenas se notó que la cabina comenzó a moverse y se detuvo al cabo de unos segundos. Las partes de la puerta se abrieron automáticamente.

  Estaban en un gran salón dividido en unidades separadas. Había máquinas separadas por todas partes... pero sólo se podía escuchar un suave zumbido que indicaba que algunos de los equipos estaban en funcionamiento. En la parte superior del techo, grandes tuberías y pequeñas mangueras se entrecruzaban en las paredes y salían a alguna parte.

  El centro de comunicaciones estaba en la habitación de al lado. Sorprendentemente, en esta sala no sólo había una acogedora mesa de conferencias redonda con cómodas sillas, sino también un grupo de asientos con los mismos cómodos sillones, que también se encontraban en el salón de arriba.

  El siguiente pasillo daba acceso a los dormitorios y a los aseos adyacentes. También se habían colocado cómodas sillas y mesas cerca de la espaciosa piscina, haciendo que esta área pareciera más alegre.

  "¡Guau!" Dijo Eva y al mismo tiempo se sorprendió por el eco de su propia voz.

  "Sí, es curioso que todo lo que dices aquí se repita aquí". Dijo Anne-Marie mientras caminaba hacia una de las habitaciones para echar un vistazo.

  Abrió la puerta, encendió la luz y retrocedió asustada. "Lo siento" dijo y miró con asombro la cama contra la pared. Un joven vestido yacía en la cama, esposado y esposado. Tenía la boca vendada y ella instintivamente se acercó para liberarlo de las desagradables tiritas que le habían pegado la boca.

  Lo que oyeron sonó más como una completa maldición árabe que como un agradecimiento.

  Al parecer, Conny y Eva tuvieron la misma idea. “¿Es usted Nadir Habib?” Conny preguntó sin aliento en inglés. “Sí”, gritó Eva. "Yo también lo pensé".

  Mientras tanto, Conny intentó cortar los lazos de sus manos con unas pequeñas tijeras para uñas.

  El joven parpadeó y luego dijo sorprendido: "Lo siento... no te conozco. ¿Cómo supiste mi nombre?".

  "¡Más tarde!" Anne-Marie intervino y ordenó silencio. Se oyeron risas en el piso de arriba, se cerró una puerta y luego ya no se oyó nada. A su alrededor se hizo de noche y sólo estaban encendidas las luces de emergencia.

  Anne-Marie se tapó la boca con las manos. Finalmente susurró: "¡Dejé mis llaves en la puerta!"

  “¿Quién era ese?” —Preguntó Conny. El joven la miró con la boca abierta. Entonces un escalofrío lo recorrió. Se sacudió y suspiró profundamente. "Estos, señora, probablemente fueron mis captores". Suspiró de nuevo y escuchó. Hizo un gesto para que todos guardaran silencio y

  Luego, con cuidado, caminé por el pasillo hacia la habitación con todas las máquinas.

  Regresó sacudiendo la cabeza: "Tenemos que darnos prisa porque el interruptor principal se ha estropeado". "La electricidad ya no funciona, pero sobre todo el suministro de aire y el drenaje están cortados. En pocas horas estamos jadeando como pez fuera del agua." Su inglés demostraba que debió haber recibido su educación en Inglaterra.

  Antes de que alguien pudiera decir algo, continuó. "Aparentemente ya sabes mi nombre... pero ¿quién eres y qué estás haciendo aquí?" Su tono no fue muy amigable.

  Anne-Marie fue la primera en responder, explicando por qué estaban aquí y quiénes eran todos. Luego añadió que no había ninguna razón para que él los tratara con ese tono tan hostil.

  "Si eres de la oficina de Málaga, seguro que llevas contigo un plano de construcción. Yo soy Nadir". Sonrió tímidamente y se inclinó a modo de disculpa ante las damas.

  Después de mirar el dibujo durante unos minutos, Nadir dijo que sólo había una salida posible. Era la salida al aeropuerto.

  Pero este estaba especialmente protegido para evitar la entrada de visitantes no invitados desde el exterior y estaba ubicado un piso más abajo. Se mencionaron todas las opciones posibles hasta que Eva preguntó si también era posible salir por uno de los tubos de desagüe de la sala de máquinas.

  Nadir rechazó inmediatamente la idea. “Sólo hace falta que haya una curva en la trayectoria y no llegarás más lejos, Eva”.

  A la tenue luz de las luces de emergencia, el dibujo mostraba que el hangar y el lugar de aterrizaje estaban incluso más bajos que la habitación donde se encontraban ahora.

  Conny tuvo una idea. En el mapa parecía que la piscina de aquí abajo y el depósito de agua de afuera estaban alineados. ¿Habría un pasaje aquí en la piscina para salir por el embalse? Se examinó todo y no se encontró nada útil. Las tuberías de aquí abajo eran demasiado pequeñas para dejar pasar a cualquiera.

  Se examinó la puerta que daba al exterior. Estaba hecho de acero y aparentemente también se podía abrir con una llave. Conny notó el ancho felpudo que había delante de la puerta. Se parecía a la alfombra grande de su casa, con forma alargada.

  Todos contuvieron la respiración mientras Conny apartaba la pesada estera. Al igual que en su casa, aquí también se podía ver una contraventana de madera. Nadir no esperó ni un momento más y buscó la manija que estaba empotrada en la escotilla. Lo hizo a un lado con mucho esfuerzo. Debajo había una pequeña habitación con una mesa de trabajo y herramientas. Bajó y las mujeres lo oyeron girar una llave en una puerta y abrirla. Después de su grito de alegría, todos sintieron un gran alivio.

  Afuera estaban en una llanura recta... lo suficientemente grande para una avioneta o un helicóptero. Se colocó un pequeño hangar en el lado izquierdo contra la montaña. Además, no viste ningún edificio. Excepto por la puerta exterior de acero. Incluso la villa de arriba ya no era visible.

  El depósito de agua yacía tranquilo entre muchas plantas y el agua parecía invitante a saltar.

  Un gruñido sorprendió a todos. El rostro de Nadir se iluminó. “Ese es mi padre”, gritó en voz alta. "Él viene por mí". Señaló la avioneta que se preparaba para aterrizar en la llanura.

  Dos hombres saltaron del avión, abrazaron a Nadir y gritaron su nombre. Nadir vio los rostros completamente sorprendidos de las mujeres y les explicó que su reloj daba una señal especial ahora que estaban afuera nuevamente.

  Su padre, Abbas Habib, dijo que en Alicante los captores de Nadir les habían ordenado volar a Málaga para esperar nuevas instrucciones. Llevan dos días esperando en su hotel de Málaga. Esta tarde llegó el llamado para acudir a este lugar.

  Nadir parecía incrédulo. "Entonces... ¿no era mi reloj?" “¡Me temo, Nadir, que tus hermanos te han gastado una broma!” dijo su padre, riendo.

  Capítulo 10

  Juana no lo entendió. Hoy ha encontrado en su buzón una tarjeta de Málaga. La tarjeta vino de Conny y Eva. Muy vagamente había algo en una casa de Wim que había que ver.

  Tuvo que tragar. Se habían ido sin ella... No la querían allí. ¿Fue eso? Dos días antes, cuando Eva la llamó, todavía existía la esperanza de que pudiera desarrollarse algo parecido a una amistad entre las tres mujeres.

  Un poco más tarde su teléfono dio la señal de un WhatsApp entrante. Era de Conny. Le preguntó urgentemente si tenía alguna foto de los hijos de Wim de la época en que ella era amiga de Wim. También fueron bienvenidas las fotografías de sus coches. Así lo solicitó urgentemente la policía de Málaga. Más adelante se prometieron más explicaciones.

  Como cada mañana, se dirigía al 'Salt Lake Bar' para tomar su taza de café en paz y pensar. Buscó en su teléfono y encontró las fotos que pidió. Sabía que Conny no pediría esto sin razón. .

  En el 'Salt Lake Bar', Tomás Canteras de repente se paró frente a su mesa. "Hola", dijo sorprendido. "¿No viniste con nosotros a Málaga?"

  Ella negó con la cabeza. "No... aparentemente no me permitieron venir. ¿Pero cómo sabes que están en Málaga?"

  Él le dijo que había visto a sus amigos aquí el día que apuñalaron al joven en el salón de banquetes.

  “Oh”, dijo Johanna. "No sé nada sobre eso. ¿Aquí en esta habitación?"

  Canteras asintió. "Afortunadamente sobrevivió... pero estuvo cerca de ser otro caso de asesinato. Aún no sabemos su nombre".

  Johanna decidió contarle al joven comisario sobre el extraño mensaje de Conny.

  Tomás Canteras escuchó con interés. “Llámala”, dijo espontáneamente. "Me gustaría saber qué piensa ella al respecto".

  Conny informó de inmediato. "Lo siento, Johanna", dijo, "ya hemos tenido una gran aventura y me alegro de que no hayas tenido que experimentar eso". Ella contó la historia del visionado, el encarcelamiento del grupo y la liberación de Nadir Habib.

  "Vaya", dijo Johanna. “Tengo que decirles que esta conversación la está escuchando el comisario Canteras”.

  “Oh”, dijo Conny y continuó en inglés. "Esto es muy conveniente porque nos gustaría saber cuál de los hijos de Wim conduce actualmente el viejo Porsche rojo. Y una cosa más, comisario Canteras. Al parecer, el padre de Nadir Habas fue extorsionado para pagar un rescate por su hijo. Debió haber pagado, porque conocía el lugar donde estaba encerrado su hijo..." Hubo una breve pausa. Conny continuó. “En el camino de regreso a la

  pueblo nos siguieron. Eva sabía un truco inteligente en una curva. Anotamos el número del coche. Ahora la policía busca aquí el coche en cuestión. Pero también podría resultarle útil saberlo.

  Canteras le agradeció mucho la información de Conny. “Puedo decirte que mañana… estaremos de vuelta en Torrevieja”. dijo y colgó con un breve saludo.

  Antes de que Johanna pudiera decir algo, Tomás Canteras llamó a su oficina y le proporcionó la descripción de los coches y el número de matrícula.

  Luego miró a Johanna con una sonrisa y le preguntó si todavía tenía tiempo de tomar una copa con él. Johanna se sorprendió pero le devolvió la sonrisa. "De nada, comisario. Aquí tienen un Rosado excelente".

  Capítulo 11

  Había una fiesta en el pueblo donde vivía Eva. Las carpas ya estaban iluminadas en el recinto del festival y grupos de familias acudieron al lugar vestidos con sus trajes de fiesta. A lo lejos, una banda de música tocaba las melodías habituales.

  Eva le preguntó a Conny si quería tomar un café con ella en el café desierto de la esquina. Ambos estaban cansados. Habían experimentado cosas que preferirían no haber experimentado.

  "Mañana." dijo Conny. "Mañana tomaremos un café los tres juntos y comentaremos los papeles que nos ha llegado del notario de Málaga".

  Eva asintió con la cabeza. "Buena idea." Se despidieron el uno del otro.

  Conny condujo hasta su casa y aparcó el coche delante de la puerta de sus vecinos, que todavía estaban en Holanda durante tres semanas. Un coche extraño se paró frente a su entrada. No era el coche de una vecina porque los conocía a todos.

  Decidió sentarse allí un rato y esperar a ver qué pasaba. Un poco más tarde los dos comisarios de Torrevieja salieron de su casa y se dirigieron a su coche. Sorprendida, salió de su auto y caminó hacia ellos.

  "¿Qué pasó?" preguntó, mirando preocupada hacia su casa. Tomás Canteras agitó una mano invitando hacia su terraza y le preguntó si tenía un momento para escuchar la explicación sobre su presencia.

  Conny señaló la terraza y se sentó en una de las sillas. Estevan Mantero le explicó que esta mañana temprano llegó a su oficina una alerta telefónica de su vecina de la izquierda. Había visto a hombres trepar por los muros de su jardín y sabía que Conny no estaba en casa.

  La patrulla detuvo a dos hombres que estaban volcando toda la casa. En los armarios de la cocina y en los dos dormitorios se habían colocado explosivos que podían detonarse a distancia. Los dos ladrones fueron detenidos. Aún no se había establecido su identidad, pero se sospechaba que procedían de Rusia.

  Conny tiene que procesar esta historia por un tiempo. Tomás Canteras, preocupado, le pidió que le trajera un vaso de agua. Pero Conny negó con la cabeza.

  “Por supuesto, nuestra pregunta es: ¿Qué buscaban en su casa?” preguntó Estevan Mantero. "Suponemos que los dos hombres fueron enviados por alguien".

  En ese momento todo se volvió demasiado para Conny y decidió contar toda la historia sobre los planos de construcción desaparecidos y que sospechaba que los hijos del fallecido Wim van Genderen estaban detrás de esto. Implicaba mucho dinero relacionado con los proyectos de construcción. También contó su propia historia y la de Eva y Johanna. Todos tirados a la calle sin piedad. Ninguno de los hijos de Wim se acercó personalmente a ellos ni les dio ninguna explicación.

  Los dos comisionados escucharon pacientemente y luego formularon sus preguntas.

  "Gracias Conny por contarnos la historia tan abiertamente". dijo Tomás Canteras. "¿Crees que puedes quedarte aquí esta noche?"

  "Todavía es bastante caótico por dentro". dijo Estevan Mantero. Llamó a Eva Wassenaar y le contó sobre el robo en la casa de Conny. Para su sorpresa, se enteró de que ella también había denunciado un robo en su casa en la comisaría de policía local de Formentera. También se habían encontrado explosivos en su casa y todo estaba patas arriba.

  "Nos pondremos en contacto con colegas". Mantero lo prometió.

  Eva fue recibida temporalmente en casa de una amiga hasta que se completara la investigación y pudiera regresar a su propia casa.

  Preocupado, Mantero también llamó a Johanna y todos pudieron escuchar. Le preguntó si ella estaba bien. Juana estaba muy sorprendida. Preguntó el motivo de esta conversación y escuchó la explicación de Mantero. No… no le había pasado nada. Prometió mantener los ojos abiertos y denunciar cualquier cosa sospechosa.

  “Notable”, dijo el comisionado Canteras. "Ella no ha preguntado en absoluto si todo está bien con sus amigos".

  Capítulo 12

  Los dos comisarios tomaron el camino de entrada al aparcamiento de la comisaría. Los vehículos que habían sido recientemente incautados fueron colocados en el lado izquierdo. Se dieron cuenta de que recientemente se había añadido un viejo Porsche. No habían visto este vehículo aquí antes.

  Mantero miró en su libreta la descripción que les había dado Conny van der Laan. El número de la matrícula era el mismo.

  Esto no fue una coincidencia.

  Los compañeros del departamento de tráfico confirmaron que el viejo Porsche llegó hace apenas una hora. El conductor de este vehículo fue encontrado gravemente herido junto al vehículo. Recibió tres puñaladas en la parte superior del cuerpo. Por el momento era difícil decir si sobreviviría a esto. Según el hospital, las próximas tres horas serían decisivas.

  Ahora se sabía que el coche estaba matriculado a nombre de Gerard van Genderen en Madrid. Dirigió la empresa de su difunto padre en España. El coche formaba parte de la flota utilizada por el personal de la empresa.

  También confirmó que este coche fue conducido recientemente por un miembro de su personal, Wout de Ruiter, que tenía asuntos que atender en Marbella. No era consciente de que allí hubiera dificultades. Ahora De Ruiter todavía tenía un asunto que resolver en Torrevieja. No…. También en este caso Gerard van Genderen negó que hubiera dificultades.

  El comisario Mantero le envió por fax una fotografía del herido en el Porsche. Van Genderen volvió a llamar inmediatamente. Se trataba de Wout de Ruiter, uno de sus tres arquitectos. Van Genderen no podía explicar por qué habían atacado a este hombre. Debido a la muerte de su padre, varios asuntos no se terminaron a tiempo y De Ruiter recibió instrucciones de hacerlo.

  Los dos comisionados estaban desconcertados. Los documentos que llevaba consigo el herido estaban emitidos a nombre de Michael Kandinsky de Gdansk, Polonia. ¿Qué tipo de negocio dirigía la empresa de Genderen? Había tres oficinas. Dos de ellos estaban en los Países Bajos.

  Tomás y Estevan decidieron pedir ayuda a sus compañeros de los Países Bajos. En cuatro horas obtuvieron las respuestas que querían.

  Michael van Genderen, 45 años, jefe de la oficina de Ámsterdam-Purmerend con numerosos proyectos de construcción en la región. No se supieron cosas negativas. Casada con Anouk Belt y un hijo, Robert, de 10 años. Un escándalo de soborno hace tres años, sin condena por falta de pruebas.

  Su hermano Simon, de 43 años, jefe de la oficina de Rotterdam, casado con Danielle Zwart y una hija, Clara, de 2 años. La empresa participó en varios proyectos de construcción importantes en el centro de la ciudad de Rotterdam y en la planificación de muchas nuevas modificaciones en los puertos interiores. La reputación era excelente y colaboraban a menudo con conocidos estudios de arquitectura. No se sabe nada negativo en materia empresarial o privada.

  A petición de los dos Comisarios de Torrevieja, los colegas de Madrid también enviaron un mensaje muy detallado con muchos detalles.

  Al frente de la empresa en Madrid estaba el hijo mayor Gerard, de 48 años, casado con Eveline Frank y con dos hijos, Judith de 6 y Tom de 4.

  Gerard fue colocado aquí por su padre hace 15 años y fue un excelente organizador y hombre de negocios. En España la empresa era más conocida por la construcción de villas muy lujosas y proyectos especiales en las regiones costeras, especialmente en el sur del país.

  Tras la muerte de su padre Wim, de repente surgieron dificultades con tres villas que habían sido encargadas y cuyos planos de construcción habían desaparecido repentinamente.

  En dos ocasiones se encontraron pagos en cuentas bancarias que no tenían nada que ver con la administración de la empresa. Su padre habló una vez de espionaje porque los clientes estipulaban extras muy especiales. A veces eran los gobiernos los que daban las órdenes y exigían total secreto.

  La empresa era conocida por su ejecución precisa y entrega a tiempo. Todos los pagos también se liquidaron cuidadosamente con la empresa de Van Genderen a través de un pequeño banco privado español.

  Gerard van Genderen quedó desconcertado por los diseños de las tres casas diferentes. Pero sí expresó sus sospechas a los comisarios de Torrevieja. Su padre a veces le hablaba de... Hasta ese punto, su padre siempre había sido muy abierto con él.

  Hace sólo unos días una notaría de Málaga entregó al cliente un encargo especial. Todo había salido correctamente. Incluso los planos de construcción estuvieron presentes para sorpresa de todos.

  El cliente saudita del proyecto falleció repentinamente, poco antes de que se produjera la entrega en Málaga. Pero su familia permitió que todo siguiera según lo planeado.

  Los compañeros de Madrid no encontraron nada sospechoso en este caso, pero prometieron mantener informados a los dos compañeros de Torrevieja.

  Desde la embajada polaca confirmaron que un tal Michael Kandinsky había denunciado la pérdida de sus documentos de identidad hace un mes. Trabajó en una empresa constructora en la región de Murcia.

  Fue pura casualidad que cuando se hizo una consulta a esa empresa constructora también se mencionara el nombre de Johanna van Velsen. El hijo Lucas del empresario constructor Carlos Catalán

  Había sido amigo de ella por un corto tiempo.

  Estevan habló con Lucas por teléfono y le preguntó si también faltaba alguien de la familia Kandinsky. Lucas podría contarle todo. Pensaba que Johanna era una mujer agradable, pero muy voluble. Siempre había tenido la sensación de que ella estaba buscando algo y quería utilizarlo para ello.

  Justo antes de que un joven primo desapareciera de los Kandinsky, Johanna también desapareció con un breve mensaje para él en su teléfono móvil.

  El joven comisario preguntó a Lucas si sabía si el joven desaparecido tenía una matrícula llamativa. "Oh, sí", dijo Lucas. "Él tenía eso. Pensé que era muy útil en nuestra oficina. Hablaba tres idiomas. Pero dijo que su discapacidad le hacía menos capaz de usar la computadora. Le faltaba la mitad de sus pequeños meñiques y la otra mitad se había torcido. No me importaba, pero todavía tenía que pensar en ello".

  Hubo un momento de silencio al otro lado de la línea cuando Estevan le contó sobre su muerte desconocida en Torrevieja. “Asesinato”, dijo con incredulidad. "¿Quién mataría a un niño así?"

  Estevan inmediatamente le envió una foto del fallecido, en la que se ve claramente el dedo deformado, y agradeció a Lucas Catalán su ayuda.

  Por un lado, el joven comisario se sintió aliviado de que le hubieran dado un nombre al fallecido desconocido que figuraba en su expediente. Ahora era tarea de sus colegas de Murcia informar a la familia Kandinsky de su muerte.

  Ahora tenía que informar primero a Tomás Canteras sobre el caso Kandinsky. Luego estaba la cuestión de qué papel había desempeñado Johanna van Velsen en este caso.

  Capítulo 13

  Conny acababa de terminar de limpiar los daños en su casa. Se sentó en su terraza con una taza de café y pensó en todo lo que había pasado en los últimos días. Su vida, hasta entonces tranquila, cambió repentinamente por el asesinato y la violencia.

  Para ella estaba claro que la gente sospechaba de los planos de construcción que faltaban y que todo en su casa estaba patas arriba. Pero los explosivos, que podían detonarse a distancia, estaban planeados para matarla. Y alguien había dado la orden para esto.

  Ella se estremeció al pensar en esto. ¿Quién se beneficiaría de esto... los hijos de Wim o su esposa divorciada?

  Ella pensó. Wim se divorció dos veces. La primera vez fue de Catharina Bilthoven. Ella era madre de tres hijos. Pero Conny creyó recordar que llevaba muy poco tiempo casado con su segunda esposa. Había mencionado un nombre pero no quería hablar más de ella. Estaba claro que había considerado este matrimonio como una especie de error.

  Entonces Conny recordó de repente que cuando escuchó el nombre de su guía del bufete de abogados de Málaga, había pensado en la esposa divorciada de Wim. Wim una vez hizo una broma sobre su apellido. Su nombre era Ballard. Pensó que Ballast le sentaba mejor:

  Llamó a Eva y le preguntó cómo había conseguido la guía en ese despacho de abogados. “A mí misma me sorprendió”, dijo Eva. "Ella ya estaba esperando en el mostrador, habló conmigo y dijo nuestros nombres. Me preguntó si estábamos listos para ver la villa en las montañas. E inmediatamente salimos juntos".

  "Gracias Eva... te llamaré más tarde". Conny marcó el número de la notaría de Málaga y preguntó a la señora de recepción si podía hablar con la guía holandesa Anne-Marie Ballard. Más o menos esperaba la respuesta: ningún guía contratado ni ningún empleado con ese nombre.

  "Tengo una última pregunta", le dijo Connie a la recepcionista. "¿Es costumbre en esta notaría enviar invitaciones para una inspección final de una casa?" La respuesta a esto también fue negativa.

  Si Anne-Marie hubiera sido la ex esposa de Wim entonces tenía que ser parte de una conspiración. Tuvo que hacer que la siguieran y descubrió que Conny tenía un trabajo en una agencia postal. Y como sabía que Conny estaba de camino a Málaga, su casa también podía ser examinada en paz. Conny se estremeció ante estos pensamientos.

  Tenía la tarjeta de la comisaría frente a ella y se preguntaba si debía llamar a su número. Ella superó su duda. Tomás Canteras escuchó con interés y luego dijo: “Esto lo comprobaremos de inmediato, gracias Conny”.

  Ella todavía estaba pensando en todo y se sorprendió cuando sonó su teléfono celular. Eva estaba al teléfono. Su voz sonaba confusa, estaba hablando de la iglesia y luego lo único que pudo oír fue tartamudear.

  Conny de repente recordó que era miércoles y que el miércoles por la mañana siempre había un pequeño grupo de miembros de la iglesia reunidos para un grupo de discusión dirigido por el pastor. Algo debe haber pasado. Llamó a la dirección del Salt Lake Bar y preguntó qué estaba pasando.

  El comisario Canteras se sorprendió de que Conny le volviera a llamar y le prometiera enviar inmediatamente a dos compañeros.

  Conny subió inmediatamente al coche. ¿Qué pudo haber pasado esta mañana?

  En el estacionamiento del Salt Lake Bar, cuatro ambulancias estaban estacionadas en la entrada y dos estaban a punto de partir.

  Conny vio a Eva inmóvil sobre una camilla. Había cerrado los ojos y no respondió al llamado de Conny.

  "Ella no puede responder, Conny". -dijo Tomás Canteras, que se había acercado detrás de ella. "Todos fueron envenenados. El agua de la mesa que se colocó en la mesa junto a la barra para todos los miembros del grupo de la iglesia para su reunión, aparentemente fue envenenada. Es difícil determinar quién se encontraba en esta sala además del personal y también es difícil decir en este momento cuáles son sus posibilidades de supervivencia. Ya hemos informado a su consejo de la iglesia, pero hasta ahora nadie ha venido".

  Conny tuvo dificultades para contener las lágrimas. "¿Hay algo que pueda hacer?" El comisario Canteras meneó la cabeza. "Ya nos has ayudado al dar la alarma tan rápido". Le sonrió alentadoramente a Conny.

  Capítulo 14

  El gran hospital público de Torrevieja estaba a las afueras de la ciudad. Al fondo se veía una llanura que desembocaba en el lago salado. En el lugar se encontraban las altas montañas de sal. Desde allí, una empresa transportaba la sal a través de una cinta transportadora subterránea hasta el muelle para barcos de carga procedentes de toda Europa.

  El hospital era un edificio moderno con grandes aparcamientos a su alrededor. Especialmente muchos turistas acudieron a urgencias, pero los tiempos de espera a veces eran interminables.

  Sor Marie-José debería haber colocado al grupo del Salt Lake Bar en habitaciones diferentes.

  De las nueve personas que habían sido envenenadas, todas se estabilizaron después de que les lavaron el estómago.

  Pero dos personas eran ancianos y padecían graves problemas cardíacos. Eran los que estaban peor. Carel Benders acababa de terminar una operación de circunvalación y aún no estaba lo suficientemente fuerte. Lo mismo ocurrió con Judith Simons después de su operación de vejiga.

  Eva se había despertado y miró a su alrededor con asombro. “¿Qué pasó?” —le preguntó en voz baja a la enfermera que estaba a su lado y la miró con una sonrisa. Esto explicó brevemente lo que había sucedido.

  A Eva le dolía la garganta y cada sorbo de agua que bebía era un desafío. Vio de nuevo la sala del Salt Lake Bar y a la gente desplomándose. Instintivamente llamó a la policía.

  Cuando habló con Conny por teléfono, notó que se estaba desplomando lentamente y que ya no podía dar una explicación.

  Debería haber sabido que algo andaba mal. Nunca antes la dirección del 'Salt Lake Bar' había puesto nada de comida o bebida en su mesa de conferencias. A veces, las bebidas solo se traían previa orden y pago en el bar.

  De repente, un sonido vino de la cama junto a ella. Joke van Distel se había despertado gimiendo. Intentó levantarse pero luego se hundió nuevamente en la almohada. Un sonido ininteligible salió de su garganta. Miró a su alrededor y vio a Eva, que sonrió levemente.

  Eva intentó levantarse de la cama, pero se volvió a tumbar y cerró los ojos. De repente, la sala se llenó con un grupo de cinco enfermeras lideradas por una enfermera encargada. Después de tres minutos, todo el fantasma había desaparecido.

  Eva yacía rígida en su cama y apenas había abierto los ojos. Al principio pensó que había cometido un error. Inmediatamente reconoció a una de las enfermeras. Era la guía malagueña… Anne-Marie Ballard. A pesar de la peluca y el uniforme de enfermera, reconoció la marca de nacimiento debajo de la oreja izquierda. ¿Pero qué estaba haciendo esta mujer aquí? De repente, Eva se sintió muy preocupada.

  Su bolso colgaba de su mesita de noche. Con gran dificultad encontró su teléfono. Siempre podía encontrar fácilmente lo que buscaba en su bolso porque cada cosa tenía su propio lugar. Ahora las cosas habían cambiado y eso la preocupaba aún más.

  Estaba debatiendo qué hacer. Decidió enviarle un WhatsApp a Conny. "No llames... ven". ella escribió. Luego se dejó caer sobre la almohada. Cerró los ojos y pensó.

  Eva se despertó. Conny se sentó en una silla al lado de su cama y le tomó la mano. Ella le sonrió y le preguntó si podía hablar. Eva pensó en su dolor de garganta y dijo "No".

  Conny sacó una libreta de su bolso y se la dio a Eva con un rotulador. Eva estaba escribiendo con entusiasmo y luego le devolvió el cuaderno a Conny.

  “Nuestra guía malagueña está aquí, como enfermera con peluca rubia”. Lee Conny.

  "Guau", dijo Conny. “Ella se atreve.” Luego contó lo que había inventado y Eva escuchó y asintió con la cabeza.

  “¿Qué hacemos ahora?” escribió en la libreta y miró a Conny inquisitivamente. Conny sacó de su bolso la tarjeta de presentación del comisionado Canteras y se la mostró a Eva.

  Hizo un gesto de que iba a salir a hacer una llamada telefónica y dos minutos después volvió a entrar. “Canteras está alarmada y nos envía ayuda”, dijo en voz baja.

  Un zumbido surgió de la cama de Joke van Distel. Conny se acercó a ella y le preguntó si podía hacer algo. Joke señaló la libreta que Conny todavía tenía en la mano. Escribió cuidadosamente en 'WC'.

  Conny asintió y presionó el botón de alarma para llamar a una enfermera para bromear. Nadie vino. Entonces Conny decidió echar un vistazo. No se veía a nadie en el pasillo. Dobló la esquina hacia el escritorio abierto. Aquí tampoco había ninguna enfermera. Pero un poco más lejos se encontraban alrededor de una mujer que yacía en el suelo y sangraba profusamente por una herida en el hombro y la cabeza. La camilla estaba lista para llevarla al quirófano.

  Al parecer, la mujer herida había sido atacada aquí en el hospital y todavía tenía en la mano el teléfono móvil con el que había pedido ayuda. Antes de que se la llevaran, dos agentes uniformados entraron y quisieron saber qué había sucedido.

  “Más tarde”, dijo secamente la enfermera y condujo la camilla hacia el puesto de primeros auxilios.

  Conny regresó a la habitación de Eva. “¿Dónde estuviste tanto tiempo?” Eva había escrito en la libreta cuando Conny abrió la puerta. Conny hizo un gesto de impotencia.

  Una enfermera entró en la habitación al mismo tiempo que Conny en silla de ruedas y ayudó a Joke van Distel a ir al baño. "Dime, ¿qué pasó?" Eva escribió en el bloc de notas.

  Conny hizo un gesto tranquilizador y contó lo que había visto. "¿Tiene que ver con nosotros?" Conny leyó en el bloc de notas. "No conozco a Eva." Miró hacia la puerta y vio entrar a uno de los uniformados. “¿Conny?” gritó.

  Conny asintió y caminó hacia él. "¿Sí?" “Nos envió el comisario Canteras”. dijo el oficial y se acercó. “¿Qué me puedes contar sobre el incidente con la mujer herida?”

  "Nada." dijo Conny. "No me uní hasta más tarde". Miró al policía. “¿Pero por qué te envió Canteras?”

  El joven oficial miró sus notas. "Reconociste a una mujer que estaba disfrazada entre el personal". Connie asintió. "Es decir... Eva la reconoció. Disfrazada... de enfermera con peluca".

  El oficial miró a Eva y ella asintió. “¿Puedes contarme la historia tú mismo?” Eva sacudió la cabeza y señaló su garganta.

  De repente, el agente pareció irritado y volvió a salir con la excusa de buscar a su colega.

  Conny respondió rápidamente. Llamó a Canteras y se puso al teléfono Estevan Mantero. Él confirmó lo que ella ya pensaba. Los dos comisarios quisieron venir ellos mismos a ver a todos y sólo le pidieron a una enfermera del hospital que cuidara de una colega que era extraña en su departamento. Cuando esta enfermera fue atacada por alguien, las cosas cambiaron y se volvió peligroso. No había más tiempo que perder.

  Tomás Canteras preguntó a Conny y Eva si tenían una foto de la persona que buscaban. A pesar del aviso de su guía en Málaga, Eva había hecho algunas fotos que aún no había mirado. Le dio el dispositivo a Conny y él encontró una foto lo suficientemente clara como para reconocer a la persona que estaba buscando. Estevan Mantero envió esta foto al equipo de cinco compañeros que ahora se encontraban en el hospital buscando a esta mujer. .

  El teléfono de Cantera sonó esperando una llamada entrante. Se registró y luego continuó en inglés. Dio las gracias a quien llamó y luego se quedó mirando a todos, indeciso. Suspiró profundamente y luego dijo: “Acaban de enviarse cartas bomba que explotaron en las tres oficinas de la empresa Van Genderen”. Se sentó y respiró hondo. "En Madrid, un empleado está gravemente herido y en el hospital".

  Luego continuó. "En Ámsterdam y Róterdam pudieron responder a tiempo".

  Capítulo 15

  Todos estaban ocupados en la oficina de Canteras y Mantero. La búsqueda se centró principalmente en dos personas. Canteras se mostró convencido de que estos dos habían encontrado un buen escondite fuera de la ciudad y amplió la búsqueda por otras comisarías cercanas a Torrevieja.

  El desenlace fue gracias a Conny. Después de visitar el hospital, fue a su agencia postal para ver si había algún correo para ella. Además de sus cartas personales, también encontró un sobre grande. Estaba dirigida directamente a Wim y procedía de un estudio de arquitectura de Torrevieja. Lo abrió inmediatamente y encontró planos de construcción y, sobre todo, facturas de varias empresas especializadas que habían realizado encargos del estudio de arquitectura. También en este proyecto todo estaba arreglado y la única petición era elegir lo antes posible un día para la transferencia al comprador extranjero. Todo esto era muy similar al proyecto de Málaga, sólo que esta vez estaba cerca de casa.

  Conny ni siquiera lo pensó e inmediatamente llamó al número de la comisaría. Tomás Canteras se sintió aliviado. "Conny... creo que ahí es donde podemos encontrar el escondite de nuestras personas buscadas. Es una apuesta".

  Canteras le prometió que podría ver el lugar después del allanamiento. Era demasiado riesgo estar allí durante la redada.

  Wim había hablado a menudo con Conny del camino hacia Rebate. "Ideal si quieres vivir tranquilo." Dijo que todas las parcelas en este camino tenían el espacio para crear características extraordinarias.

  Conny conocía el camino a Rebate principalmente por el restaurante que estaba ubicado en una colina. El terreno también incluía una pequeña capilla que se utilizaba a menudo para bodas. Era un lugar ideal para estas fiestas. El gran jardín estaba a la sombra de los altos árboles y ofrecía espacio para grupos grandes y pequeños.

  Varios animales de granja paseaban por los jardines circundantes y, en particular, los pavos reales hacían oír claramente sus gritos.

  Conny regresó al hospital para ver a Eva y esperar el asalto a Rebate. Eva también se sorprendió cuando contó la historia. Su voz aún no había regresado por completo y todavía se quejaba de dolor de cabeza y de garganta. «Una villa en la carretera de Rebate es ideal como refugio.» escribió en el cuaderno.

  “¿Cómo les va a los otros amigos de nuestra iglesia?” Conny continuó leyendo. Miró la cama de Joke van Distel. Pero se había vuelto a quedar dormido. "No tengo idea", dijo Conny sorprendida. Todavía no se le había ocurrido echar un vistazo a las otras habitaciones. Se llevó el cuaderno y se fue a las otras habitaciones.

  Capítulo 16

  El asalto a la villa fue cuidadosamente planeado. Desde el lado de la calle sólo se veían las dependencias y el terreno descendía escalonadamente hacia atrás y terminaba en un pequeño lago. En la margen izquierda se alzaba una hermosa villa de estilo andaluz rodeada por un exuberante paisaje de jardines en flor.

  Toda la acción duró menos de cinco minutos. No se disparó ni un tiro y todos los presentes no opusieron resistencia. Inmediatamente los tres guardias entregaron sus armas y mostraron sus papeles y encargos del estudio de arquitectura de Torrevieja.

  Tomás Canteras esperaba en la entrada de la terraza. No le sorprendió conocer a las dos mujeres arrestadas que salieron. Ambos protestaron enérgicamente contra su arresto. No tenían ninguna identificación con ellos y no podían dar ninguna explicación de por qué estaban presentes en este sitio.

  Johanna van Velsen empezó a comportarse patéticamente y a llorar. Se sintió engañada por Anne-Marie Ballard. "Dijo que este edificio todavía pertenecía a la empresa de Wim mientras no hubiera sido transferido al futuro propietario".

  Uno de los hombres de Cantera, que estaba trabajando en las dependencias de arriba, caminó rápidamente hacia él. "Comisario", dijo, completamente sin aliento, y lo llevó a un lado.

  > No permitas que nadie entre más a la villa. Los explosivos están escondidos. También por todas partes en los jardines. Será mejor que todos suban por la rampa…”

  “¿Cómo descubriste esto?” Preguntó Tomás Canteras en voz baja mientras le daba instrucciones a Estevan.

  "En el piso de arriba se ha instalado una sala de control completa con un panel en el que se puede encontrar todo".

  Estevan detuvo al pequeño grupo. “¿A dónde se han ido nuestras damas?” gritó en voz alta. En realidad, nadie les había prestado atención en su prisa. Ahora se habían ido

  Sólo había una manera de escapar sin ser descubierto y era a través de una pequeña puerta lateral en la terraza que ahora estaba cerrada. Tomás Estevan los llamó por su nombre y les pidió que fueran sensatos. Fue recibido con una risa burlona.

  Decepcionado, regresó. Primero tuvo que esperar hasta que su grupo estuviera a salvo nuevamente y supieran dónde estaban ubicados los explosivos.

  El grupo acababa de llegar a la entrada de las dependencias cuando se produjo una gigantesca explosión en la villa de abajo. Vidrio, madera, azulejos… todo voló por el aire y cuando la nube de polvo amainó la villa ya no estaba.

  Todos en el grupo miraron fijamente el lugar humeante donde acababa de levantarse la villa de cuento de hadas. Y todos pensaron lo mismo. Se podía estar seguro de que Anne-Marie Ballard y Johanna van Velzen no habían sobrevivido. Sus cuerpos pronto fueron descubiertos.

  La lástima que la gente sentía por los dos rápidamente se convirtió en puro horror después de que se supo que se encontraron más cuerpos en la villa.

  Por otra parte, se descubrieron dos hombres corpulentos en el sótano. Ambos estaban esposados ​​y presentaban signos de tortura. La onda de presión creada por la enorme explosión arrojó sus cabezas contra las paredes y sufrieron varias heridas en la cabeza. Ambos seguían con vida y fueron trasladados inmediatamente en ambulancia al hospital de Torrevieja. El personal de la ambulancia no pudo decir cuáles eran sus posibilidades.

  Los expertos en explosivos comenzaron su trabajo y determinaron que el peligro de más explosiones en los jardines aún estaba presente. Había toda una red que se extendía hasta el lago. En el agua flotaban peces muertos.

  Su diario fue encontrado en el coche de Anne-Marie Ballard. El odio de Anne-Marie hacia Wim van Genderen y su familia era claro. Quería vengarse de todo y hacer que la familia viviera con miedo. Los dos comisarios leyeron asombrados lo que aquella mujer había planeado.

  Wim le había prometido una vez una villa extraordinaria. "Este será el palacio de nuestros sueños". dijo sobre la villa en Rebate y luego ella tuvo que escuchar que la villa tenía un propósito diferente incluso cuando fue construida.

  Wim siempre respondía a la ligera. "Está bien... te construiré una nueva villa". Y ella todavía le creía entonces. Pero cuando los primeros signos de la enfermedad de Wim se hicieron visibles, ella inmediatamente lo abandonó. Los abogados de Wim redujeron al mínimo sus enormes exigencias.

  Por despecho, le envió a Johanna, pero Johanna lo arruinó todo debido a su codicia.

  La muerte del marido de Conny afectó profundamente a Wim. Se había convertido en un buen amigo suyo y los dos a menudo se sentaban y discutían interminablemente después del servicio dominical de la iglesia holandesa sobre Dios y su mundo. Comenzó a buscar cada vez más la compañía de Conny.

  Anne-Marie y Johanna empezaron a hacer cada vez más planes. La villa de Málaga fue una de ellas. Pero sus dos ayudantes planearon el secuestro de Nadir Habib y no le informaron.

  Luego le dijeron que la villa en Rebate sería transferida al comprador. Decidió destruir la villa y al mismo tiempo encontrar aquí su lugar de descanso final.

  “¿Le habría contado también a Johanna lo que pensaba hacer?” Dijo Estevan Mantero cerrando el libro. "Es hora de tomar una copa". - dijo con una sonrisa alegre y miró inquisitivamente a su colega Tomas.

  "Me alegra que lo hayas dicho". dijo Tomás. "Es fin de semana y todo lo demás puede esperar hasta el lunes".

  "Todavía tenemos que contarle a Conny lo que les pasó a su amiga Johanna y Anne-Marie Ballard. Ella sacó a Eva del hospital y se suponía que se encontraría con nosotros en el bar de Salt Lake".

  Eva y Conny se sentaron bajo el toldo al costado del gran edificio. Eva se había recuperado y había recuperado la mayor parte de su voz. Parecía atónita cuando se enteró de la muerte de Johanna y Anne-Marie Ballard.

  La muerte de Johanna los conmovió especialmente. Ella había estado en la comunidad de su iglesia durante años y, a pesar de todo, era parte de su grupo habitual.

  Conny de repente se levantó de un salto y miró a todos con los ojos muy abiertos. Los comisarios también lo vieron. Eva puso su mano sobre el brazo de Conny y dijo suavemente: "No... esa no es Anne-Marie... sino esa enfermera que vi en el hospital".

  "¡Sólo hay una manera de saberlo!" Dijo Tomás Canteras y caminó con Estevan hasta la mesa donde la joven se había sentado junto a un hombre mayor. Ambos parecieron sorprendidos cuando los dos policías se acercaron a su mesa y les pidieron su identificación.

  Tomas preguntó si la joven era pariente de Anne-Marie Ballard. Ella asintió con la cabeza. Él le dijo el motivo. Estaba bastante preocupada por la muerte de su hermana. El hombre mayor intentó calmarla.

  Se levantó y de repente tenía una pequeña pistola en la mano. Corriendo, intentó llegar a la salida del aparcamiento y pasó junto a la mesa donde estaban sentadas Conny y Eva. Conny empujó una silla en su dirección. Ella se cayó y Estevan la esposó.

  El comisionado agradeció a Conny por la rápida respuesta. "Sí", dijo Eva. Esta es la mujer que vi en el hospital y que se parece mucho a Anne-Marie Ballard.

  Capítulo 17

  Susan Ballard no sólo se parecía a su madre sino que también tenía su carácter. El hombre mayor que estaba con ella era su padre… Jan Ballard. A menudo tenía que calmar a ambas mujeres. Después de su divorcio, Anne-Marie conoció a Wim van Genderen en una fiesta. Él le prometió todo y ella le creyó.

  Su decepción después de su matrimonio fue grande. Resultó no ser el hombre que ella había imaginado. Sus hijos la despreciaron bastante y una decepción se acumuló una tras otra.

  Los proyectos que Wim realizó fueron muy buscados y extremadamente rentables debido a todas sus características especiales. Anne-Marie a menudo se sentía abandonada por Wim y tal vez ese fue el comienzo de sus delirios que se volvieron cada vez más extremos y llevaron a Wim a divorciarse de ella debido a la falta de armonía y unión. Y eso hizo que Anna-Marie se enojara completamente y quisiera venganza.

  El hecho de que involucrara a su hija en sus planes no hizo que la situación fuera más fácil. El padre de Susan hizo todo lo posible para mantenerla alejada de la atmósfera de odio de su madre. Pero Susan quedó fascinada por la fuerza de voluntad de su madre y al final siempre estuvieron juntas.

  Seleccionó para su madre hombres técnicamente especializados y especialmente capaces de manejar explosivos. También había reclutado a los dos hombres que ahora luchaban por sus vidas en el Hospital de Torrevieja.

  También fue ella la responsable del secuestro de Nadir Habib cuando supo que venía a España. Ella siempre iba dos pasos por delante de los demás y su padre a veces sólo podía mirar impotente.

  Conny y Eva vieron cómo dos agentes conducían a Susan hasta el autobús policial. Antes de que Susan entrara, pidió su bolso. Abrazó de nuevo a su padre y le susurró palabras tranquilizadoras.

  Abrió su bolso y antes de que los oficiales supieran lo que estaba sucediendo, una granada explotó junto a la camioneta y Susan desapareció repentinamente en el caos que siguió.

  “Debería haberte advertido”. gimió el padre horrorizado. "Y me temo que hoy no ha sido la última explosión". Antes de que pudiera explicar más, se escuchó un estruendo ensordecedor no muy lejos.

  Jan Ballard se volvió hacia los dos comisarios. "Me temo..." dijo, "que ella realmente hizo que esto sucediera..." y miró en la dirección de donde vino la gran explosión.

  "Entonces, ¿qué hizo ella realmente?" Estevan dijo y sacudió su hombro.

  “Así que ella voló su casa”, fue la vacilante respuesta de Ballard, aunque él mismo apenas podía creerlo. Luego gritó: "Su villa aquí... esa maldita casa que había maldecido tantas veces cuando Anne-Marie empezó a vivir allí con él".

  Empezó a reír histéricamente y luego rompió a llorar. Un agente de la furgoneta policial lo atendió y le dio de beber un vaso de agua.

  Estevan y Tomas caminaron calle arriba hasta la casa de Wim van Genderen. Oyeron el sonido del camión de bomberos a lo lejos y vieron espesas columnas de humo. Se quedaron atónitos en medio de la calle. Allí, donde antes se alzaba la gran y orgullosa villa de Wim van Genderen, no había más que un montón de escombros humeantes. Mientras tanto, se había reunido un pequeño grupo de personas del barrio.

  “Cómo puede hacer eso en tan poco tiempo…” Tomás Canteras no terminó la frase y miró a Estevan con asombro.

  Estevan también tuvo que procesar lo que vio. "Pienso en lo que dijo su padre. Creo que el plan ya estaba preparado".

  “Entonces…crees que todo lo relacionado con explosivos ya estaba aquí y con solo empujar…

  cielo…. ¿Por qué no le quitamos el bolso después del incidente con el coche de policía?

  Estevan levantó las manos y dijo en un tono casi quejumbroso: “Somos simples policías que estamos ocupados y…”

  Tomás se despidió. “Sí… sí… sí… no hay excusas, dirán y una chica hermosa en el juego… ya las conoces”.

  “Sabes lo que me llama la atención”, dijo Estevan vacilante. “No veo a nadie de la empresa constructora Pantano, ni en el patio ni en la calle”.

  Capítulo 18

  Los dos comisionados tardaron varias horas en imaginar cómo Susan Ballard había planeado todo esto. Antonio Pantano, el constructor, había recibido una llamada telefónica advirtiendo de una explosión.

  Al principio no quería tomar en serio esta conversación. Pero momentos después recibió una llamada de la oficina de Mario Antegas Cortez. Cortez era el abogado de la empresa de Genderen en España y le recomendó encarecidamente que se tomara muy en serio esas advertencias.

  Eso es lo que hizo Pantano. Ahora estaba horrorizado por lo que había sucedido. Todo su trabajo y el de su gente había sido en vano y tan cerca de la fecha límite de transferencia. Estaba angustiado mientras contemplaba el desorden humeante que una vez había sido una hermosa villa señorial.

  Asintió ante las reconfortantes palabras de los dos comisionados. Sólo los herederos decidieron qué pasaría con este lugar y tuvo la impresión de que estaban muy felices de perder este lugar tan espectacularmente cargado.

  Pantano se aseguró de que el patio estuviera protegido por un pequeño equipo de sus hombres después de que los bomberos y la policía se hubieran marchado.

  Tomás Canteras le mostró a Pantano una fotografía de Susan Ballard. Antonio Pantano miró la foto con una amplia sonrisa. "¡Oh sí!" dijo riendo. "Creo que esta mujer ha estado en contacto con muchos de mis hombres. No sé nada más".

  Cuando se fue, se dio la vuelta una vez más. "Oh, sí... acabo de recordar que ella también estaba saliendo con ese árabe".

  Tomás y Estevan se miraron. “¿Te refieres a Nadir Habib?” Pantano asintió. “Los tuve

  La vieron dos veces en un restaurante y tuve la impresión de que estaba haciendo todo lo posible para atraparlo”. “Gracias”, dijo Tomás y saludó amablemente a Antonio Pantano que se marchaba.

  Un poco más tarde los comisarios estaban sentados en la terraza del Salt Lake Café tomando una cerveza.

  Repasaron todo el asunto nuevamente. Pensaron en dónde más podría escapar Susan Ballard.

  El último comentario de Pantano sobre Susan y Nadir Habib en particular no les pasó desapercibido. "Supongamos", dijo Tomas, "supongamos que todo hubiera funcionado con Nadir y ella debe tener un lugar seguro..."

  “Sí….claro….la casa de Málaga….Nadie viene allí y nadie lo sabe….excepto

  ¡Nadir Habib, Conny y Eva! Estevan había saltado al decir esto.

  Tomás y Estevan prepararon todo lo mejor posible con sus compañeros de Málaga y ahora sólo les quedaba esperar y ver si el arresto de Susan tenía éxito.

  La dirección del hospital había oído que los dos hombres de la casa de Rebate habían sobrevivido. Todavía estaban inconscientes y los comisarios tuvieron que esperar hasta que recuperaran el conocimiento. Se había elaborado una lista completa de cargos penales contra Susan.

  La llamada redentora del colega de Málaga llegó al día siguiente. Aún no hay rastro de Susan, pero hay ruinas humeantes de lo que solía ser una villa señorial. Todo quedó destruido… incluidas las dependencias y la pista de aterrizaje.

  No hay rastro de Susan.

  Para la familia de Wim van Genderen, como las demás ruinas, ésta era una manzana agria. 
 
 Susan se quedó atrás hasta ahora.

  La advertencia también se transmitió a Conny y Eva.

  Estevan miró a su decepcionado colega. En ese momento sonó su teléfono. Tomás llamó. Una gran sonrisa apareció en su rostro y con un gesto alegre terminó la conversación.

  "Nadir Habib es más inteligente de lo que pensaba... Era nuestra policía en el aeropuerto de Alicante. Nos arrestaron a nosotros, una señora, enviada en un jet privado por el padre Habib y con saludos de nuestro Nadir. Al parecer, nuestro mensaje llegó a él".

  Una gran sonrisa apareció en el rostro de Estevan. Caminó con alivio hasta el gran tablón de anuncios en la pared y con un gesto de la mano borró lo que había escrito hoy: “Susan Ballard… te encontraremos”.

